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Jerusalén...Jerusalén... LA PEDRADA; 
Profetizado estaba....y fe habia 

de cumplir la visión del supremo 

Yiden te . Jerusaléi i seria destruida 

hasta el p-mto de no quedar He el'a 

n i piedra sobre piedra. • < 

De muchos pecados se había he­

c h o reo la Ciudad San ta por anto­

nomasia, peí o el horrendo orimen de 

deicidio habia rebasado la medida 

de la iniquidad..." No queremos más 

E e y quo el i^'ósar"—habia exclama­

do enfurecida ante Pilatos; y ved 

a l César mismo encargado por Dios 

para cast igar el mayor de los "crí­

menes que se han cometido ~éfi '«l 

mundo.. .Y Je rusa lén fué ?aq'ieada 

y desti uida por las tropas romatuas 

q n e ¡nandaba T i t o . .Algunos año» 

m a s tiirde, el emperador apóstata 

J u l i a n o se empeñó en reedificarla; 

w habiendo limpiado los cimientos, 

salieron de ellos l lamas de fuego 

que hicieron imposibles las obrac. 

Y se cumplió hasta en sus deta­

l l e s la palabra prcfótica del divino 

Nazarero . 

Ei pueblo hebreo fué nación du­

ran te varios siglos, mientras adoró 

al verdadero Dios. Cuando Jehová , 

el "Dios de Abrahaní, de I saac y de 

JacoTi" fué suplantado por otro, 

aquella nación quedó herida de 

muerte; y cnando colmó la medida 

de la iniquidad condenando al su 

plicio má» atroz e ignominioso a FU 

Dios que venía a salvarla, se volcó 

s'obre ella la copa de todas las iras 

divinas. 

L a historia se repite. L a suerte 

del pueblo judío ha sido la de todos 

los pueblos qua han abandonado a 

Dios . Ellos dejan a Dios y éste lo» 

de ja a ellos. Y así las naciones, sin 

e s a protección especial que sobre 

e l las tiende la mano misericordiosa 

del Omnipotente; minadas en sus 

cimiento.^ por los vicios; amenaza­

das y combatidas por la ambición 

de las vecinas, bien pronto vienen 

hundirse en ei caos. J u s t o castigo 

de su apostasia. 
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IProntitud, Esmero y Economia en la venta y 
en los trabajos. 

Esta casa garantiza la venta y los 
trabajos por dos años. 

oo dtpildll la calle del Niño. 

B a z o n Niño 16 o Corbalán 5. 

V I 

Cuando pasa el Nazareno 

de la túnica morada, 

con !a i'rente en.san^Tení-ida, * 

la mirada del Dios bueno 

y la soga RI cuello echada, 

el pecado me tortura 

:Ias entrañas se me anegan 

én torrentes de amargura, 

• y las lágiimas me ciegan 

y me Jiiere la ternura... 

Yo he nacido en esos llanos 

de la estepa Castellana, 

cuando había unos cristianes 

que vivían como hermanos 

en repúbiica cristükna. 

Meiensetiaron arezat, 

enseñáronme a sentir 

y me enseñaron a amar, 

y como amar es sufrir, 

también aprendí a llorar; 

Cuando esta fecha caía 

sobre los pobres lugares, 

la vida se entristecía 

cerrábanse los hogares 

y el pobre templo se habría-

Y detrás del Nazareno 

de la frente coronada, 

por aquel de espigas lleno 

campo dulce, campo ameno 

de la aldea sosegada, 

tos clamores escuchando 

de dolientes Misereres, 

iban los hambres rezando, 

sollozando las mujeres 

y los niños observando-.. 

¡Oh, ^ué dulce, qu i sereno 

caminaba el Nazareno 

por el campo solitario, 

de verdura menos lleno 

que de abr<.jos el Cí«lvariol 

iCuán suave, cuan paciente 

caminaba y cuan doliente 

con la cruz a) hombro echada, 

el dolor sobre la frente 

y el amor en la miradal 

Y los hombres, abstraido», 

en hileras extendidos, 

iban todos encapados, 

con hachones encendidos 

y semblantes apagaoos. 

Y enlutadas, apiñadas, 

-doloridas, angustiadas, 

•enjugando en las mantillas 

las pupilas empañadas 

y las híimedas mejillas, 

viejecitas y doncellas, 

•de la imagen por las huellas -

•santo llanto i' an vertiendo... 

jComo aquellas, como aquellas 

que a Jesús iban siguiendo! 

Y los niños, admirados. 

sil«>nciosos, apeoados, 

presintiendo vagamente 

dra,mas hondos no alcanzados 

por e) vuelo de la m e ó t e , 

caminábamos sombríos 

junto al dulce Nazareno, 

maldiciendo a los Judíos, 

"que eran Judas y unos tíos, 

que mataron al Dios bueno!" 

II 

jCuántas veces he llorado 

recordando la grandeza 

de aquel hecho inusitado 

que una sublime nobleza 

inspiróle a un pecho honrado! 

La procesión se movía 

con honda calma doliente. 

¡Qué triste el sol se poníal 

¡Cómo lloraba la gente! 

iCómo Jesús se afligía!... 

iQué voces tan plañideras 

el Miserere cantaban! 

iQué luces, que no alumbraban, 

tras las verdes vidrieras 

de los faroles brillaban! 

Y aquel saydn inhumano, 

que al dulce Jesús seguía 

con el látigo en la mano, 

¡qué feroz cara tenia! 

Iqué corazón tan villano! 

]La escena a un tigre ablandara! 

Iba s caer el Cordero, • 

y aquel negro monstruo fiero ! 

iba a cruzarle la cara 

con el látigo de acero j 

Mas un travieso aldeano, 

una precoz criatura 

de corazón noble y sano 

y alma tan grande y tan pura 

como el cielo castellano, 

rapazuelo generoso 

v e •// 

/y<>s 

que al m i r a r l a , s i lene ioso , 
sint ió la t rág ica e s c e n a , 
que le d e j ó el a l m a l l e n a 
d e h o n d o r e n c o r d o l o r o s o , 

se sablioKS d e r e p e n t e , 
se sftparó d e i a g e n t e , 
cogió u n g u i j a r r o r e d o n d o , 
m i r ó l e al s a y ó n la f r e n t e 
con ojos d e o d i o m u y h o n d o , 

p a r ó s e a n t e la e s c u l t u r a , 
apre tó la d e n t a d u r a , 
aseguróse e n los p ies , 
m i d i ó c o n t ino la a l t u r a , 
t e n d i ó el brazo d e t r a v é s , i 

- M 
a u m b ó el p r o y e c t i l t e r r i b l e , j 

sonó u n g o l g e i n d e ñ n i b l e , 4^ 

y d e l i n f a m e s a y ó n j 
cayó b o t a n d o la h o r r i b l e 
c a b e z o t a d e c a r t ó n . 

L o s fieles, a l b o r o t a d o s 
p o r e l t e r r i b l e suceso, 
c e r c a r o n al n i ñ o a i r a d o s , 
p r e g u n t á n d o l e a d m i r a d o s : 
- íPor q u é , p o r q u é has h e c h o esof- , . 

Y él c o n t e s t a b a , a g r e s i v o , ' 
c o n voz d e aque l las q u e l l egan 
de u n alma j u s t a a lo v i v o : 
— " i P o r q u e sí; p o r q u e le p e g a n 
sin hacer n i n g ú n m o t i v o l " 

I I I 

H o y , q u e c o n los h o m b r e s v o y , 
v i e n d o a Jesús p a d e c e r , 
i n t e r r o g á n d o m e estoy: 
¿Somos los h o m b r e s d e h o y 
aque l los ni f tos d é a y e r ? 

G A B R I I L Y GALÁN 

C o u o n r i o la casa núm. 52 de 

OC V e i l Q e la calle de S. José 
para tratar dirigirse, a esta re­
dacción. 


